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Resumen
La presente investigación estudia cómo la implementación de encuentros dialógicos en 
los hogares, una transferencia del Modelo Dialógico de Prevención de Conflictos (MDPRC), 
incide en la convivencia doméstica durante la pandemia de la COVID-19 en el 2020. Para 
esto, el estudio abordó los encuentros dialógicos desarrollados en 160 familias de estu-
diantes de secundaria de la comunidad educativa rural del colegio El Mortiño (Cundi-
namarca, Colombia). A través de la metodología comunicativa, la investigación analizó 
tres fuentes de información: datos administrativos del colegio con información sociode-
mográfica, actas de los encuentros dialógicos y encuestas y entrevistas realizadas a los 
miembros de las familias. Los resultados indican que, a pesar de las condiciones retado-
ras derivadas del confinamiento, la mayoría de las familias de la comunidad han trans-
formado sus interacciones en la búsqueda de un entorno más dialógico. El desarrollo de 
estos encuentros, fundamentados en la democracia deliberativa y la ética procedimen-
tal, ha permitido que los padres y estudiantes utilicen el diálogo para construir acuerdos 
en torno a las labores del hogar, la convivencia familiar y el uso de la tecnología, entre 
otros. Los resultados obtenidos fueron compartidos, contrastados y validados con las 
percepciones de los participantes, conforme sugiere la metodología comunicativa. 

Palabras clave: Comunidades de Aprendizaje, resolución de conflictos, metodología comunicati-
va, principios del aprendizaje dialógico, encuentros dialógicos, Modelo Dialógico de Prevención de 
Conflictos, MDPRC.
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Abstract
The present research studies how the implementation of dialogic encounters in homes, 
a transfer of the Dialogic Model of Conflict Prevention (MDPRC), affects domestic coexis-
tence during the COVID-19 pandemic in 2020. For this, the study analyzed the dialogic 
encounters developed in 160 families of high school students of the rural educational 
community of the “El Mortiño” school (Cundinamarca, Colombia). Through the commu-
nicative methodology, this research analyzed three sources of information: school admi-
nistrative data with sociodemographic information; minutes of the dialogic encounters; 
and surveys and interviews with family members. The results indicate that, despite being 
in complex conditions derived from confinement, most families have transformed their 
behavior in their search for a more dialogic environment. Regarding the main causes of 
conflict, the implementation of the dialogic model, based on deliberative democracy and 
procedural ethics, has allowed parents and students to use dialogue to build agreements 
on household chores, family coexistence, technology, and other particularities derived 
from the global pandemic. Based on the dialogic approach, the results were shared and 
contrasted with the participants’ perceptions of this experience to validate the findings.

Key words: Learning Communities, Conflict Resolution, communicative methodology, dialogic lear-
ning principles, dialogic encounters, Dialogic Model of Conflict Prevention and Resolution, MDPRC.
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Las estrategias de resolución de conflictos en la escuela, también conocidas como 
School-Based Violence Prevention Programs, constituyen un amplio campo de estudio 
para la educación y la psicología escolar (Kovalenko, Abraham, Graham-Rowe, Levine & 
O’Dwyer, 2020; Mytton, DiGuiseppi, Cough, Taylor & Logan, 2002). Estas pueden compren-
der apuestas para la prevención de situaciones violentas, o para el manejo idóneo de es-
tas, una vez se han presentado. Dentro de este ámbito, el Modelo Dialógico de Prevención 
y Resolución de Conflictos (MDPRC),1 del programa Comunidades de Aprendizaje2 (CdA),3 
ha contado recientemente con una gran acogida entre escuelas de Europa y Latinoaméri-
ca. La expansión del programa Comunidades de Aprendizaje en más de 6.700 escuelas de 
catorce países alrededor del mundo (Soler, Morlà-Folch, García-Carrión & Valls, 2019) ha 
facilitado la implementación de las siete Actuaciones Educativas de Éxito (AEE)4 en estos 
escenarios educativos, entre las que se encuentra el MDPRC.

Estas Actuaciones Educativas de Éxito están fundamentadas en la implementación del 
Aprendizaje Dialógico, teoría de aprendizaje que estimula el aumento de interacciones 
del individuo con su entorno social. A su vez, propende al mejoramiento de estas interac-
ciones mediante la vivencia de unos principios orientados a la transformación educativa 
y cultural, con criterios de equidad e inclusión social. La relevancia de estas acciones 
radica en el éxito educativo y la cohesión social de la comunidad involucrada (Flecha, 
2015). 

1. Introducción

1. De aquí en adelante, el Modelo Dialógico de Prevención y Resolución de Conflictos podrá ser referenciado como MDPRC.
2. Comunidades de Aprendizaje es un programa educativo internacional, fruto de la investigación INCLUD-ED: Estrategias para 
la inclusión y la cohesión social desde la educación en Europa (2010). Esta investigación fue liderada por la Comunidad de In-
vestigación en Excelencia para Todos (CREA), de la Universidad de Barcelona, en el marco del Sexto Programa Marco de Inves-
tigación de la Unión Europea. Consta de siete Actuaciones Educativas de Éxito, o estrategias educativas, que ayudan a superar 
las desigualdades y contribuyen a mejorar los resultados de aprendizaje, independientemente del contexto de implementación 
(INCLUD-ED, 2010).
3. De ahora en adelante, CdA.
4. A partir de este momento, las Actuaciones Educativas de Éxito serán referenciadas como AEE
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El diálogo, como mecanismo para la toma de decisiones y resolución de conflictos, ha 
estado siempre presente; sin embargo, en los últimos años ha obtenido una mayor im-
portancia en una gran diversidad de campos. De acuerdo con Puigvert (2012), tanto los 
individuos como los grupos sociales han aumentado el uso del diálogo para tomar deci-
siones, realizar acciones concretas y resolver conflictos en diferentes ámbitos sociales, 
desde la política internacional hasta los asuntos domésticos (Aubert, Flecha, García, Fle-
cha & Racionero, 2008). Por su parte, con relación al ámbito educativo, García-Carrión, 
López de Aguileta, Padrós y Ramis-Salas (2020) señalan que durante las últimas cuatro 
décadas, el uso del aprendizaje dialógico se ha convertido en una herramienta impor-
tante para liderar prácticas educativas exitosas y transformar el contexto sociocultural. 
No obstante, aún existen muchas barreras que impiden su plena implementación, tales 
como las persistentes relaciones jerárquicas entre docente-estudiantes y la falta de pre-
paración del profesorado en las competencias necesarias para crear ambientes dialógi-
cos. 

De manera particular, el Modelo Dialógico de Prevención y Resolución de Conflictos es 
la AEE, que prioriza la convivencia escolar dentro de las Comunidades de Aprendizaje. 
En estos lugares, el diálogo de madres, padres, estudiantes, docentes, directivas, etc., 
facilita la comprensión de las situaciones conflictivas, la construcción de acuerdos y el 
seguimiento de estos. Este modelo posee una vocación preventiva porque enriquece y 
diversifica las posibilidades de solución y estimula el compromiso de todos para evitar 
nuevas situaciones, a partir de las diferentes perspectivas que aporta la comunidad para 
atender los asuntos que afligen su convivencia (Duque et al., 2021; Melgar et al., 2016; 
Villarejo et al., 2019).

En Colombia, el MDPRC se está desarrollando en el 30% de las escuelas focalizadas con el 
programa de Comunidades de Aprendizaje (FEXE, 2019). Las instituciones educativas que 
han acogido esta propuesta evidencian resultados determinantes en la transformación 
de las interacciones, en los ambientes de aprendizaje y la disminución de violencias. Su 
impacto ha sido tan significativo que en el 2018 el modelo dialógico obtuvo el reconoci-
miento meritorio en convivencia de la Red Latinoamericana por la Educación (REDUCA), 
y, en el 2019, esta AEE representó a Colombia en el Foro Internacional de la UNESCO so-
bre Inclusión y Equidad en Educación.

La IED El Mortiño (Colombia) es una de las escuelas vinculadas a la red de Comunida-
des de Aprendizaje, la cual implementa el MDPRC desde el 2018. Aunque su proceso de 
apropiación la convirtió en uno de los referentes de esta actuación educativa en el de-
partamento de Cundinamarca, la determinación nacional de una cuarentena estricta en 
marzo del 2020, debido a la expansión de la COVID-19, afectó la continuidad de esta es-
trategia y de las demás actividades académicas presenciales. La escuela, aprovechando 
la formación en el modelo dialógico de sus estudiantes y padres, tomó la decisión de 
promover encuentros dialógicos en familia para fomentar la construcción de acuerdos de 
convivencia en el hogar y, con ello, prevenir el surgimiento de violencias domésticas, que 
aumentaron exponencialmente en Colombia y en América Latina durante la pandemia 
(Valenzuela, Vanegas, Sandoval & Soto, 2021).
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La presente investigación reporta el proceso y los resultados parciales de la apropiación 
del MDPRC en 160 hogares del colegio El Mortiño, a partir del desarrollo de encuentros 
dialógicos en familia. Pese a que el modelo dialógico está diseñado para desarrollarse 
dentro de la escuela, el colegio comenzó su implementación entre las familias de la co-
munidad educativa, siendo esta una transferencia novedosa. De este modo, este estudio 
se construyó bajo la pregunta: ¿Cuál es la incidencia en la convivencia doméstica y las 
interacciones intergeneracionales (padres-hijos) de la implementación de los encuentros 
dialógicos en el hogar durante el periodo de cuarentena? Para ello, buscó identificar las 
causas que generan el conflicto, las reacciones de los integrantes ante dichas situacio-
nes, las características de la construcción de acuerdos y su posible cumplimiento durante 
la pandemia.

En relación con lo anterior, es necesario mencionar que no hay suficientes investigacio-
nes en Colombia que analicen —con datos factibles— iniciativas pedagógicas sobre la 
resolución de conflictos domésticos a partir del trabajo conjunto entre familia y escuela. 
El tema resulta relevante, además, porque debido al actual problema sanitario, han sido 
más evidentes los retos de la convivencia familiar y la presencia de violencias infantiles 
y de género. La posibilidad de establecer procesos continuos de comunicación permite 
facilitar el establecimiento de mejores interacciones y la prevención de estas situaciones. 
Es necesario además destacar que, desde la propuesta metodológica de esta investiga-
ción, los resultados fueron socializados y posteriormente contrastados con las aprecia-
ciones de los participantes de la experiencia. Esto con el objetivo de reflejar de manera 
fehaciente la realidad transformadora del modelo y darle validez fáctica a este análisis. 

La familia, como primer espacio de socialización, desempeña un papel fundamental en la 
formación y en el establecimiento de las relaciones de los niños y adolescentes; es el me-
dio natural en el que el niño experimenta los valores y construye su personalidad (Ortega 
& Mínguez, 2004). Según Crespo (2011), la familia crea un sistema de códigos que otorga 
sentido a los conocimientos apropiados por los miembros del grupo. Aquí se organizan 
los valores, las normas o principios, al igual que estereotipos y otro tipo de creencias (Vi-
guer y Solé, 2011).

A la par, la convivencia familiar y el establecimiento de espacios para la construcción 
de esta han sido tópicos ampliamente estudiados en relación con las razones y conse-
cuencias de su desarrollo (Montemayor, 1982, 1983, 1986; Montemayor & Hanson, 1985; 
Steinberg, 1981; Palomino-Leiva; Toro-Correa, 2014; Rivera-Montero, Arenas-Duque, Rol-
dán-Restrepo, Forero-Martínez, Rivillas-García, Murad-Rivera, 2020; Covarrubias, 2021). 
Dentro de estos espacios y contratos psicológicos, también han sido documentadas las 
tensiones que conducen a discusiones y conflictos. Diversas investigaciones en contextos 

2. Marco Teórico

2.1 Resolución de conflictos en contextos familiares
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diversos (Dekovic, 1999; Motrico, Fuentes y Bersabé, 2001; Parra y Oliva, 2002; Smetana, 
Daddis & Chuang, 2003) han mostrado que las principales razones por las cuales los pa-
dres y adolescentes entran en conflicto, más allá del desarrollo académico o profesional, 
suelen relacionarse con detalles de la vida cotidiana en el “día a día”: hacer deberes, el no 
cumplimiento de tareas específicas, llevarse bien con los demás, uso del televisor, amis-
tades, parejas, peleas con los hermanos, gasto de dinero y posibles permisos.

Actualmente, debido a las repercusiones de la pandemia mundial causada por la CO-
VID-19, la atención en la convivencia y la solución de los conflictos se hace más eviden-
te. Algunos autores estiman que 275 millones de niños a nivel mundial están expuestos 
a este tipo de violencia, incluidos agresión sexual, abuso emocional, abuso físico y pri-
vación (Roca, Melgar, Gairal-Casadó & Pulido-Rodríguez, 2020). Frente a ello, distintos 
programas y estudios han analizado y buscado soluciones para la intervención de los 
conflictos en los espacios de socialización familiar.

Entre las iniciativas académicas sobresale el trabajo de Viguer y Solé (2011; 2012), quie-
nes, a partir de un acercamiento participativo llevado a cabo en Barcelona entre 2007 y 
2009, buscaron favorecer la reflexión y el diálogo dentro de la familia en torno a la convi-
vencia y los valores. Para esto, fue implementado el Debate Familiar sobre Valores y Con-
vivencia como instrumento de investigación, en el que la familia desempeñaba un rol 
activo en la búsqueda de transformar su realidad. En ella, enfatizaron en la necesidad de 
“intervenciones que faciliten que familia, escuela y comunidad trabajen conjuntamente 
para educar en la convivencia desde todos los contextos socializadores” (Viguer & Avià, 
2009). 

Existen en Colombia estudios relevantes como el de Álvarez y Marrugo (2019). Dicha in-
vestigación planteó el establecimiento de diálogos internos en la familia con el objetivo 
de identificar “factores que contribuyen con el deterioro del disfrute de la vida familiar” 
(Álvarez & Marrugo, p. 289). A través de esta iniciativa se identificaron tipos de discusio-
nes que permitían a los miembros establecer vínculos de apoyo, analizar problemas fa-
miliares, distribuir tareas de la casa, hablar sobre conflictos comunes, establecer reglas y 
buscar soluciones que recogieran los intereses de todos.

De manera más reciente, la investigación de Roca, Melgar, Gairal-Casadó y Pulido-Rodrí-
guez (2020) identificó algunas intervenciones gestadas desde la escuela, cuyo objetivo 
fue limitar, prevenir y solucionar los problemas de violencia familiar. En este ejercicio fue-
ron documentadas las acciones de nueve (9) colegios de Barcelona, con quienes también 
se crearon espacios para construir relaciones de apoyo y estimular ambientes seguros 
que previnieran el abuso infantil durante la cuarentena producida por la COVID-19.

La investigación de Roca et al. (2020) aporta una serie de acciones importantes en este 
campo temático: la apertura de espacios de diálogo con los maestros, voluntarios y niños 
para explorar el tema del conflicto y el abuso familiar; la introducción de momentos de 
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diálogo para hablar de la prevención del conflicto a través del currículo escolar; la crea-
ción de espacios pedagógicos de diálogo con profesores y la comunidad para discutir 
temas teóricos de preparación; y la conformación de comisiones mixtas para promover 
proyectos de trabajo en red y de observación de los procesos en las escuelas y fuera de 
ellas. 

El interés no sólo está centrado en la instrucción del niño, sino también en el desarrollo 
de competencias en las familias y las comunidades. Esto con el fin de verificar acciones 
que afectan e incitan al abuso, y con cuya identificación se promovería la creación de con-
textos seguros (Finkelhor, O’Shea, Washburn, Nixon & Goldstein, 2007; Czerwinski, Finne, 
Alfes & Kolip, 2018). A pesar de que los docentes no pueden estar presentes en algunos de 
estos momentos, las investigaciones muestran que entre más espacios tienen los niños 
para desarrollar relaciones seguras y fomentar el diálogo, habrá menos oportunidades 
de abuso infantil. 

La presente investigación aporta a esta literatura el análisis de procesos de prevención y 
resolución dialógica de conflictos en ambientes domésticos, a partir de dos característi-
cas: el trabajo conjunto entre escuela y familia, y las condiciones derivadas del confina-
miento de la pandemia de la COVID-19. Además, utiliza para esto instrumentos y estadís-
ticas descriptivas novedosas en comparación con otros estudios.

En el campo educativo, la Comunidad de Investigación en Excelencia para Todos (CREA), 
de la Universidad de Barcelona, propone agrupar las iniciativas de manejo de conflictos 
en tres grupos diferenciados: el disciplinar, el mediador y el dialógico (Melgar, Pulido-Ro-
dríguez & Valverde, 2016). El modelo disciplinar, basado en el sistema de jerarquías pro-
pias de la sociedad industrial (Beck, 1993; Giddens, 1993), parte del presupuesto que la 
figura de mayor poder toma las decisiones y establece las normas; en la escuela, este rol 
estaría representado por el maestro, y en la familia, por el padre. Por su parte, el modelo 
mediador (Johnson & Johnson, 1996) propone una mejora en relación con el modelo dis-
ciplinar: incluye a las personas implicadas en el conflicto en el proceso de resolución, a 
través del acompañamiento y liderazgo de un tercero experto. No obstante, la atención 
de este modelo es coyuntural y dependiente de la gestión externa. El modelo dialógico, en 
contraste, involucra a toda la comunidad mediante el diálogo para atender los orígenes 
de los conflictos y solucionarlos (Flecha & García, 2007). 

Las propuestas dialógicas sitúan su interés en la creación de normas y la búsqueda del 
entendimiento de todas las personas de la comunidad, facilitando los espacios y las 
oportunidades para que estas puedan expresarse y encontrar soluciones. Todos tienen 
la posibilidad de intervenir y compartir su perspectiva en la caracterización del conflicto 
y en la construcción de los acuerdos que le den solución, independientemente del nivel 

2.2 Los procesos de resolución de conflictos en la escuela
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educativo, la edad, las experiencias de vida o sus particularidades identitarias (Flecha y 
García, 2007). Las investigaciones realizadas en torno a su aplicación demuestran las po-
sibilidades de establecer comunicación y vinculación auténtica con la comunidad, con el 
objeto de evitar los conflictos, incluso antes de que estos ocurran (CREA, 2019; Sánchez, 
2018). 

De manera particular, el Modelo Dialógico de Prevención y Resolución de Conflictos 
(MDPRC) se propone mejorar el entorno social de la escuela a través de la construcción 
y el seguimiento de acuerdos con enfoque dialógico, y bajo los criterios de equidad e 
inclusión (Melgar, Pulido-Rodríguez & Valverde, 2016). Este modelo ha demostrado tener 
impactos positivos respecto a la prevención de las violencias y el desarrollo de actitudes 
favorables para la inclusión escolar (Villarejo-Carballido, Pulido, De Botton & Serrade-
ll, 2019; FEXE, 2020); la participación de los diversos integrantes de la comunidad en la 
caracterización de los problemas de convivencia y la construcción de soluciones (CREA, 
2019; FEXE, 2020); la problematización de estereotipos de género (Racionero-Plaza, Ugal-
de, Merodio & Gutiérrez-Fernández, 2020); la reducción de la promoción de modelos de 
atracción hacia pares violentos (Puigvert, Gelsthorpe, Soler-Gallart & Flecha, 2019; Racio-
nero, Ugalde, Puigvert & Aiello, 2018), y el desarrollo de capacidades para la autogestión 
de conflictos (Padrós, 2014; FEXE, 2020), las cuales incluyen competencias ciudadanas y 
habilidades emocionales.

El MDPRC se fundamenta en la promoción y apropiación de los siete Principios del Apren-
dizaje Dialógico, la ética procedimental, la democracia deliberativa y la prevención de la 
violencia de género. En primer lugar, los Principios del Aprendizaje Dialógico (PAD) con-
ducen el tipo de interacciones de la comunidad educativa hacia las denominadas inte-
racciones dialógicas, presentes en cada momento de la deliberación y la gestión de los 
acuerdos (Flecha, 2009). El diálogo igualitario busca situar la conversación en “la fuerza 
de los argumentos […] y no el argumento de la fuerza” (Elboj et. al., 2006), y también 
promueve el reconocimiento de las voces de toda la comunidad. Desde la inteligencia 
cultural, son apreciados los saberes que cada persona posee y que derivan de sus expe-
riencias de vida en contextos particulares. El principio de transformación reta a la escue-
la como agente transformador de realidades y no de adaptación. La creación de sentido 
enfatiza en la necesidad de un aprendizaje que permita comprender el contexto y que, 
por ende, desde allí genere sentido. El alcance de estos objetivos sólo es posible a través 
de la solidaridad, entendida como el trabajo colectivo, horizontal y justo, que conlleva 
superar condiciones de desigualdad. La dimensión instrumental, por su parte, insiste en 
el desarrollo de habilidades y competencias que les permitan a las personas enfrentar 
los retos de sus realidades y del mundo contemporáneo. Y, finalmente, el principio de 
igualdad de diferencias, que subraya la importancia de que toda persona sea y viva de 

2.3 Fundamentos del Modelo Dialógico de Prevención y 
Resolución de Conflictos
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manera diferente, y, al mismo tiempo, sea tratada con respeto y dignidad (Aubert, García 
& Racionero, 2009; Prieto & Duque, 2009; Elboj, Puigdellivol, Soler & Vals, 2006).

Sumado a la apropiación de los Principios del Aprendizaje Dialógico, el MDPRC propone la 
construcción de acuerdos y su posterior seguimiento, a partir de la ética procedimental y 
la democracia deliberativa. La ética procedimental afirma que “la eficiencia de las decisio-
nes o de los acuerdos no depende tanto de su contenido (una norma), sino principalmen-
te del procedimiento con que se llegó a él: el consenso” (CREA, 2018). Entre más integran-
tes de la comunidad participen en el reconocimiento de una situación conflictiva y en la 
creación de su correspondiente acuerdo, mayor sentido y compromiso se obtendrán en 
su cumplimiento. Es diferente la relación que se establece con la regla cuando la persona 
se limita a su cumplimiento, que cuando la persona hace parte de su formulación. Por 
otro lado, la democracia deliberativa sitúa la atención en el debate y la construcción de 
consensos, más que en las decisiones por mayorías (Elster, 1998). Las deliberaciones fun-
dadas en los argumentos permiten incluso que un solo punto de vista pueda transformar 
la decisión de todo un colectivo.

En cuanto a la prevención de la violencia de género, es importante mencionar que pocas 
son las iniciativas de resolución de conflictos en la escuela que se enfocan en este tema, 
en sus causas y estrategias de solución. Según el grupo de investigadoras del CREA-SAFO, 
la mayoría de los conflictos que se generan entre niños, niñas y jóvenes poseen su ori-
gen en las relaciones afectivo-sexuales, a raíz de la atracción a estereotipos violentos de 
género (Duque, 2015). Frente a ello, la Socialización Preventiva de la Violencia de Género 
pone de manifiesto la importancia de la formación en prevención de estas violencias en 
espacios escolarizados, con el fin de identificar prácticas, condenarlas y reconocer “los 
modelos violentos [de masculinidad] que están presentes en la sociedad, para poder 
despojarlos de su atractivo” (Duque, 2015, p. 12).

La implementación de Comunidades de Aprendizaje inició en la Institución Educativa De-
partamental El Mortiño, a partir del mes de mayo del 2016. Se trata de un establecimiento 
educativo público adscrito a la Secretaría de Educación de Cundinamarca (Colombia). 
Está ubicado en el sector rural del municipio de Cogua, sobre la vía principal que con-
duce de Zipaquirá a Nemocón (km 4), a 32 kilómetros de Bogotá. Este municipio posee 
una población total de 22.361 habitantes, de los cuales, el 65% están ubicados en zona 
rural. Cogua se compone de catorce veredas, cuya vocación principalmente es agrícola. 
Se caracteriza por la producción de leche, el cultivo de flores y la presencia de una de las 
principales plantas nacionales de elaboración de vidrio, en la que laboran un significativo 
número de familias del colegio.

3. Estudio de caso: la IED El Mortiño

3.1 Contexto de la institución educativa
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El colegio El Mortiño cuenta con una matrícula de 394 estudiantes (2020), distribuidos en 
trece grados de los ciclos de educación preescolar, básica primaria, básica secundaria y 
media vocacional, con énfasis en técnica. La planta docente está integrada por dieciséis 
maestros y un directivo, y se organiza en cuatro comisiones: convivencia, académica, len-
guaje y medio ambiente, que lideran cada uno de los proyectos institucionales. Desde 
el desarrollo de las Fases de Transformación del programa, puntualmente la jornada de 
sueños (Elboj, Puigdellivol, Soler & Vals, 2006), la escuela identificó como prioridad conti-
nuar fortaleciendo los procesos de convivencia dentro de sus aulas. De manera previa, el 
colegio venía implementando el programa Hermes (Sánchez, 2017; Daza, 2018), centrado 
en prácticas de mediación de estudiantes sobre los conflictos de sus compañeros. Desde 
el 2018, el Modelo Dialógico de Prevención y Resolución de Conflictos fue llevado a la 
práctica en cada una de sus aulas, después de haber realizado otras AEE.

En El Mortiño, siguiendo la experiencia de la IE Luis Carlos Galán (Itagüí, Colombia) (Sán-
chez, 2018), la identificación de los conflictos de convivencia, el análisis de estos y la cons-
trucción de acuerdos tienen lugar dentro de cada uno de los salones. Allí, semanalmente 
se destina un momento de encuentro de dos horas para la práctica del modelo. Durante 
este tiempo, estudiantes y docentes, con la participación ocasional de otros miembros 
de la comunidad, revisan las situaciones que afectaron la convivencia del grupo en los 
últimos días y construyen acuerdos mediante la apropiación de los Principios del Apren-
dizaje Dialógico. 

La destinación de un espacio regular para la promoción de estos diálogos de convivencia 
facilita la posibilidad de realizar seguimiento a los pactos. Cuando la norma creada ha 
sido alcanzada por el grupo, construyen un nuevo acuerdo. En cambio, cuando la norma 
aún no ha sido cumplida por los estudiantes, realizan revisión colectiva de la estrategia 
trazada y hacen los ajustes necesarios. El modelo dialógico obtiene un carácter institu-
cional a través de los ejercicios de transversalización. En esos momentos, representantes 
de los cursos comparten con los demás cursos sus propias situaciones de convivencia y 
las alternativas que construyeron para confrontarlas. 

Además del trabajo en aula, el colegio promueve la formación y apropiación del MDPRC 
en las familias, a través de las asambleas institucionales y las denominadas “escuelas de 
padres”.5 En estos espacios, los docentes estimulan la creación de sentido de los PAD, y 
comparten los objetivos, estrategias y alcances de las AEE para continuar fomentando su 
apropiación en los hogares. Dada la importancia de los procesos de formación en la im-

3.2 Implementación del modelo dialógico en la 
institución educativa

5. Las “escuelas de padres” son espacios de las instituciones educativas que buscan “estimular la participación de los padres y 
madres de familia y cuidadores, con el objeto de fortalecer sus capacidades, para la formación integral y para detectar, informar 
y prevenir situaciones que atenten contra la salud física y mental de los niños, niñas y adolescentes” (Congreso de la República, 
2020). 
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plementación del modelo dialógico, resulta imperativo mencionar que la apropiación de 
sus fundamentos también tiene lugar mediante la articulación de esta AEE con la materia 
de Ética y la Cátedra de Paz,6 ambos espacios liderados por el comité de convivencia del 
colegio. En estos escenarios, el profesorado estimula la apropiación conceptual y prácti-
ca de la actuación educativa, y realiza retroalimentación al trabajo desarrollado por los 
estudiantes y, posteriormente, por las familias.

A raíz de la suspensión de las actividades presenciales producto de la cuarentena por 
la COVID-19, el comité de convivencia institucional tomó la iniciativa de impulsar el de-
sarrollo de encuentros dialógicos en familia. De esta manera, dentro de los hogares, los 
integrantes de la familia seleccionaron un día y un horario específicos para comprender 
los conflictos que incidían en su convivencia y promover la construcción de acuerdos de 
manera dialógica. Tanto la experiencia de los estudiantes en la dinámica de la AEE y la 
apropiación de los PAD como la formación que habían recibido las familias durante las 
escuelas de padres sobre el modelo y sus alcances permitió una rápida apropiación de 
esta iniciativa.

Para dinamizar la realización y el acompañamiento de esta experiencia —que de igual 
manera resultaba novedosa para la comunidad—, el comité de convivencia impulsó la 
iniciativa a través de los grupos de WhatsApp, motivó al estudiantado a planear las se-
siones conforme las realizaban en clase, distribuyó infografías virtuales para recordar fá-
cilmente  los pasos de  la implementación de los encuentros dialógicos en los hogares, 
compartió modelos de actas para el seguimiento de los acuerdos y retroalimentó de ma-
nera regular la experiencia de las familias, a través de la plataforma Classroom. Cada vez 
que la familia desarrollaba un encuentro, el estudiante debía subir a la plataforma un 
acta de la actividad. Los comentarios del maestro buscaban motivar la continuidad de la 
práctica y plantear ajustes metodológicos, si era necesario. En todo momento se evitaron 
los juicios de valor sobre los contenidos.

Durante el segundo semestre del 2020, el comité lideró dos encuentros virtuales con la 
comunidad educativa con el fin de profundizar en los avances y los retos de la imple-
mentación. A estos espacios asistieron en promedio 45 personas, entre madres, padres y 
estudiantes.

6. “La Cátedra de la Paz es un espacio académico obligatorio para todas las instituciones educativas de Colombia, que tiene 
como objetivo generar competencias ciudadanas para una convivencia democrática, respetuosa de los Derechos Humanos y en 
paz” (Vásquez-Russi, 2020, p. 224).

3.3 Implementación del modelo dialógico en la 
institución educativa
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Considerando que esta investigación analiza una Actuación Educativa de Éxito, resultó 
pertinente usar una metodología de investigación enmarcada en los Principios del Apren-
dizaje Dialógico: la investigación comunicativa, antes llamada metodología comunicativa 
crítica (Gómez, Latorre, Sánchez & Flecha, 2006). Dicha metodología está fundamentada 
en los aportes de Habermas (2001), Beck, Giddens y Lash (1997), Vygotski (1995) y Freire 
(1970), entre otros. Posee una perspectiva ontológicamente comunicativa y epistemoló-
gicamente dialógica, lo que permite reconocer el saber de todos los participantes de la 
investigación con perspectiva dialógica. 

La metodología comunicativa “utiliza la acción comunicativa: orienta y construye el diá-
logo en función de un entendimiento entre sujetos capaces de lenguaje y acción” (Gómez 
et al., 2006, p. 45). De esta manera, los argumentos son los que permiten generar acuerdo 
sobre lo que se investiga; por ende, esta rechaza la jerarquía entre investigados e investi-
gadores, permitiendo contrastar y validar las categorías de análisis y la información cons-
truida de manera colectiva.      

Para el análisis de la información, esta metodología emplea transversalmente las dimen-
siones exclusoras y las dimensiones transformadoras. Las dimensiones exclusoras son las 
barreras que impiden a las personas acceder a una práctica o un beneficio social, y las 
dimensiones transformadoras son aquellas que contribuyen a superar las condiciones de 
exclusión de las comunidades (Ferrada y Flecha, 2008; Gómez et al., 2006). Dichas dimen-
siones permiten identificar de qué manera operan variables poblacionales como edad, 
género, origen y comprensiones de mundo en la perpetuación o transformación de prác-
ticas de exclusión. Durante la investigación se analizaron de manera independiente en 
las demás categorías cualitativas de este proyecto. 

Esta investigación emplea tres tipos de fuentes de información. Primera, información 
administrativa y documental del colegio contenida en datos sociodemográficos de los 
estudiantes y sus familias, en el manual de convivencia y en el Proyecto Educativo Insti-
tucional (PEI). Segunda, actas de los encuentros dialógicos desarrollados en el marco del 
modelo dialógico. Tercera, resultados de una encuesta de percepción sobre el proceso, 
aplicada siete meses después de haber iniciado la implementación. Por último, un gru-
po dialógico conformado por los implicados en la experiencia (estudiantes, familiares y 
docentes), cuyo fin es validar desde su perspectiva lo encontrado en las demás fuentes.
     
En relación con los encuentros dialógicos en familia, desde la clase de Ética se solicitó a 
los estudiantes de grado sexto a grado once elaborar un acta por reunión familiar. El acta 
contiene los datos básicos del estudiante, el seguimiento a los acuerdos de la reunión 

4. Metodología

4.1 Fuentes de información
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anterior, situaciones de convivencia de la semana, una descripción de los conflictos que 
sucedieron, y los nuevos acuerdos a los que se comprometen todas las personas partici-
pantes. Para la presente investigación, estas actas se anonimizaron y se codificaron. 

La encuesta de percepción se aplica al final de la implementación e indaga sobre la ca-
racterización de las familias; aspectos de la resolución de conflictos domésticos antes y 
después de la cuarentena (formas de establecimiento de normas, motivos de conflictos, 
estrategias de manejo); particularidades de los encuentros dialógicos (frecuencia, dura-
ción, moderación); y recopila apreciaciones sobre las posibles incidencias de la práctica 
del modelo de resolución de conflictos en el hogar. 

En la investigación, de las 160 familias de secundaria que participaron en los encuentros 
dialógicos, 114 familias respondieron la encuesta, lo que equivale a una tasa de respues-
ta del 71,25%. Mayoritariamente, las familias están integradas por cuatro (46%), o tres 
personas (21,1%), por lo general, la madre, el padre y los hermanos. Las familias mono-
parentales corresponden al 19,2% del total de la población.      

En cuanto al desarrollo de los encuentros dialógicos en familia, el estudio analizó 410 
actas que corresponden al periodo entre abril y noviembre del 2020. Según la encuesta, 
la mayoría de los encuentros fueron mensuales (35,1%) o quincenales (34,2%), y en ellos, 
la totalidad del núcleo familiar participó siempre o casi siempre (87%).      

El presente estudio fue aprobado por el Comité de Ética de la Facultad de Educación de la 
Universidad de los Andes. Los participantes de las encuestas de percepción y los grupos 
dialógicos fueron informados del estudio, los posibles riesgos y beneficios de su partici-
pación, la cual fue voluntaria. En ningún momento hubo una intervención directa sobre 
la población investigada que pudiera afectar la salud física o emocional. Las actas reco-
lectadas por la Institución educativa fueron anonimizadas con un código, y las encuestas 
de percepción fueron anónimas. En todo caso, no es posible identificar a las personas de 
manera individual.

4.3  Consideraciones éticas 

4.2 Población y muestra
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Esta sección describe las principales causas del conflicto y las reacciones que generan. 
Para esto, se analizaron las actas y los resultados de las encuestas. La gráfica 1 muestra 
las principales causas que generan conflicto antes y después de la implementación de 
los encuentros dialógicos. La causa más frecuente de conflicto está relacionada con la 
distribución de los deberes del hogar. Esto es consistente con lo reportado en las actas, 
donde las familias indican que hay “discusiones por la mala división de las tareas del 
hogar” (1001-371-08-12, estudiante) y que “no todos ayudan en casa y eso genera dis-
gustos” (1001-356-07-16, estudiante). Los resultados indican que hay una reducción en el 
conflicto derivado de la distribución de los deberes del hogar (11 puntos porcentuales), y 
esto se debe, al menos en parte, a que las familias acordaron un horario para realizar los 
oficios domésticos y para otras actividades:

Sí, se vio la mejoría en la realización de las labores o actividades que tuvieron falencias en 
las semanas pasadas y se ha evitado la realización sin generar alguna discusión ni un lla-
mado por algún integrante de la familia y se vio un mejor orden en el aprovechamiento del 
tiempo libre. (601-xxx-08-20, familiar)

Aunque el tono de voz usado para la comunicación entre las personas no es la causa de 
conflicto más frecuente, resulta importante la reducción que ocurre. Los hogares repor-
tan que el conflicto se producía por “no escucharse porque todos hablamos al [mismo] 
tiempo” (01-340-05-16, estudiante). Esta causa se redujo en 2 puntos porcentuales, que 
representan el 50%.

Ambas causas están asociadas directamente a un proceso dialógico. Por un lado, la dis-
tribución de los deberes del hogar y el tono de voz refieren a procesos comunicativos que 
hacen parte de las acciones de negociación adscritas a la democracia deliberativa y la 
ética procedimental (Elster, 1998). Esto se observa en algunos de los acuerdos a los que 
llegan las familias:

Seguir dialogando en familia. Escuchar opiniones pacíficamente. (701-249-08-12, familiar)

Cumplir con nuestros deberes para evitar discusiones. Siempre que tenemos un problema o 
discusión, resolverlo dialogando. (1001-364-08-07, estudiante)

Seguir dialogando en familia. Dividir las labores del hogar. Respetar y escuchar las opinio-
nes pacíficamente. (1001-371-08-12, estudiante)

Por su parte, los datos de la gráfica 1 también muestran un aumento del conflicto deri-
vado del uso del celular o el tiempo frente al televisor, 8 puntos porcentuales (p.p.), lo 
cual es consistente con lo reportado en las actas por las familias: “A veces el uso excesivo 

5.1  Causas del conflicto y su modificación

5. Resultados
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del celular nos crea problemas porque eludimos nuestras responsabilidades” (701-266-
08-12, familiar), y “se discutió por trasnochar mucho viendo novelas” (1101-383-07-20, 
familiar). Además, el conflicto aumenta en relación con el orden de los espacios de la 
casa (3 p.p.), como lo evidencia una familia que “discutió por motivo de un desorden en 
la habitación” (601-XXX-08-20, familiar). Estos aspectos están vinculados con situaciones 
derivadas del confinamiento en medio de la pandemia de la COVID-19, lo que ha hecho 
que las personas cambien algunos hábitos.

Con relación a la realización de los deberes del colegio, si bien se observa en la gráfica 1 
tan sólo un pequeño aumento (1 p.p.), los reportes de las familias en las actas muestran 
que los estudiantes procrastinan el desarrollo de los deberes, lo que afecta otras activi-
dades, por ejemplo:

Las niñas se levantan tarde. Se atrasan con las tareas y no ayudan en la casa. (602-220-05-
17, familiar)

Acumulación de trabajo, lo cual genera estrés. (1001-356-07-16, familiar)

Mis hermanos no han hecho caso de hacer los trabajos con juicio. (801-304-04-18, estudian-
te)

La estudiante últimamente ha estado entregando los trabajos contra el tiempo. (801-288-
08-09, familiar)

Gráfica 1. Principales causas que generan conflicto
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Por último, otras causas del conflicto que reportan las familias, y que están estrechamen-
te ligadas entre sí, son: incumplimiento de horarios acordados; situaciones de estrés; 
el manejo adecuado de las mascotas; problemas financieros; manejo del tiempo; poco 
tiempo en familia, y las situaciones generadas por la pandemia del COVID-19.

Poner más en práctica el horario realizado anteriormente para la realización de nuestras 
actividades. (1101-303-7-20, estudiante)

Mi papá quiere echar al perro de la casa. (901-320-06-07, estudiante); Discusión por dejar la 
puerta abierta y dejar salir a la mascota. (1001-387-08-12, estudiante)

Se presentaron discusiones porque la persona [a la] que le tocaba salir por el pico y género 
[restricción de movilidad por la pandemia] no hacía caso de ir a la tienda. Mi mamá nos re-
cuerda a veces de lavarnos las manos y no hacemos caso y después se nos olvida, creando 
así una inconformidad. (1101-377-06-24, estudiante)

Mis papás han estado muy estresados ayudándonos en nuestras tareas. (602-242-07-23, es-
tudiante)

Falta de tiempo para compartir en familia. (801-288-XX-XX, familiar)

El recibo de la luz sigue llegando caro. (701-247-08-12, familiar)

Las reacciones que las familias reportan ante un conflicto se transformaron, luego de la 
implementación de los encuentros dialógicos. La gráfica 2 evidencia una reducción im-
portante del enojo como reacción ante la presencia de un nuevo conflicto en el hogar. En 
los adultos, este indicador se reduce 9 p.p., mientras que en los niños se reduce 6 p.p. De 
igual manera, esta modificación es coherente con una actitud más positiva frente al con-
flicto, ya que la reacción de los familiares por “tranquilizarse y buscar soluciones” aumen-
ta 17 p.p. Estos cambios también se observan claramente en los compromisos realizados 
en las actas:

Cumplir con nuestros deberes para evitar discusiones. Siempre que tenemos un problema o 
discusión, resolverlo dialogando. (1001-364-08-07, estudiante)

Ser consciente del gasto y apagar televisores, desconectar cargadores y apagar luces cuan-
do no se necesiten. (1001-387-08-12, estudiante)

Si uno de los integrantes de nuestra familia necesita ayuda y los demás podemos brindarla, 
lo hacemos unidos. (1001-356-97-16, estudiante)

Mejorar la comunicación con mis hermanos y compartir más con ellos para evitar peleas y 
disgustos. Continuar haciendo reuniones extraordinarias con mi familia para compartir más 

5.2  Reacción ante el conflicto y su modificación
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y mejorar conflictos y solucionarlos. Dialogar con mis hermanos y mis papás. (901-347-19-
07, estudiante)

Las discusiones se dan por parte de los hijos, a partir de esto decidimos escuchar y dialogar 
más para entendernos mejor. Se realizará en familia un cronograma para colaborar entre 
todos y tener menos problemas. (1001-352-05-05, familiar)

Las personas que quieran hablar lo van a hacer saber y los demás [las] van a escuchar. La 
persona que se encuentre mal se va a alejar de todos y luego van a dialogar para prevenir 
conflictos. (901-340-05-16, estudiante)

Conversar en familia para tener presente el orden de las cosas y dejarlas siempre en su lu-
gar. Cuando se presente de nuevo una de las situaciones solucionadas, tener presente el 
diálogo. (1101-387-06-10, familiar)

Dialogar las cosas que no nos gustan y qué nos fomenta inconformidad para así evitar dis-
cutir por pequeñas cosas. (1101-3777-06-06, estudiante)

Mostrar interés y atención por lo que dicen nuestros familiares, crear un ambiente de con-
fianza y tranquilidad. (801-306-06-13, estudiante)

Respeto cuando alguien está hablando para mayor comprensión, y así se logrará hablar en 
familia. Cumplimiento y atención cuando alguien habla, y así tener buena escucha. (1101-
391-06-03, estudiante)

Gráfica 2. Reacción ante los conflictos
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Estos resultados sugieren que las familias, a pesar de estar en condiciones complejas de-
rivadas del confinamiento por la COVID-19, han logrado modificar sus comportamientos 
procurando un entorno más dialógico. Esta transformación se debe, al menos en par-
te, a que los encuentros dialógicos les han permitido a las familias hacer conciencia del 
conflicto y de las emociones que este genera. Específicamente, las familias destacan la 
claridad de la guía, el seguimiento realizado por el profesorado y la regularidad de los 
encuentros dialógicos; lo que ha permitido crear un entorno favorable para su implemen-
tación. Por último, la transformación de las reacciones ante el conflicto no se da en todas 
las familias, lo que significa que estos procesos requieren tiempo y consistencia para que 
logren calar en toda la comunidad.

La investigación encuentra que todos los integrantes del hogar asisten en una gran pro-
porción a los encuentros dialógicos y tienen un alto nivel de participación para identificar 
los conflictos. Además, los encuentros dialógicos se realizan con alta frecuencia y dura-
ción adecuada. 

Según la encuesta, el 87% de las familias manifiestan que la totalidad de los integrantes 
del hogar participaron siempre o casi siempre en el desarrollo de los encuentros dialó-
gicos. Durante cada encuentro dialógico, el 90,3% de los miembros de la familia contri-
buyeron siempre o casi siempre a la identificación de las causas de los conflictos ocu-
rridos en la semana, y el 94,7% participaron en el proceso de construcción de acuerdos. 
El 35,1% de las familias reportan que los encuentros dialógicos se realizaron de manera 
mensual, y el 34,2% reportaron que la frecuencia fue quincenal. Además, el 89,6% de los 
encuestados indicaron que estos encuentros duraron más de quince minutos, mientras 
que para el 39,4% de las familias, los encuentros duraron más de media hora.

La formación de las familias en el modelo, y la apropiación de los estudiantes de la reso-
lución dialógica de conflictos, garantizaron un ambiente favorable para el desarrollo de 
estos espacios. Las familias reportaron tener un trato respetuoso con un apropiado tono 
de voz en las discusiones de los encuentros (94,7%). El diálogo igualitario y la igualdad 
de diferencias fueron evidenciados en la escucha activa hacia las intervenciones de los 
demás (97,3%) y en el cuidado al turno de la palabra (96,4%), como comentó uno de los 
estudiantes: “logramos utilizar la escucha y el diálogo de la mejor manera” (901-340-06-
13). De igual forma, en el 95% de los encuentros, la familia alcanzó una disposición total 
para la actividad y evitó realizar simultáneamente otras acciones. 

A consecuencia de los encuentros dialógicos, el porcentaje de hogares en que los padres 
reportan estar dispuestos a escuchar a sus hijos para definir las reglas aumentó 16 p.p. 
(ver la gráfica 3). En contraste, el porcentaje de hogares donde los padres mantienen el 
autoritarismo y el castigo como modelo de coerción hacia la regla bajó 16 p.p. 

5.3  Participación en los encuentros dialógicos 
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La apropiación de la democracia deliberativa por parte de las familias se ve reflejada en 
el debate y la construcción de consensos para definir los acuerdos, relegando la deci-
sión por mayorías. Al respecto, aunque la dinámica del proceso de toma de decisiones 
supera los alcances de este estudio, el reconocimiento efectivo de las diversas voces y 
los diversos argumentos de todos los integrantes de la familia sugiere que los acuerdos 
buscaron atender el interés colectivo. Así lo evidencia la siguiente intervención: “Con un 
buen diálogo pudimos llegar a acuerdos y compromisos para así poner en práctica tareas 
y deberes que nos competen a cada miembro de la familia” (1001-361-08-14, familiar). 

Estas transformaciones también se observan de manera clara en lo reportado por las fa-
milias en la encuesta. La gráfica 4 muestra que hay un aumento de hogares que reportan 
que todos, adultos y menores, acuerdan las normas de manera conjunta (16 p.p.). Estos 
resultados sugieren que más hogares ven el acuerdo de la norma como una estrategia 
posible de aplicar. Además, luego de la implementación de los encuentros dialógicos, en 
la misma gráfica se observa que menos hogares reportan la jerarquía derivada del cono-
cimiento de los padres como el criterio fundamental para poner las normas (14 p.p.). 

Este mismo ejercicio deliberativo y vinculante es claro en la intervención de otra fami-
lia que realiza un seguimiento al padre en relación con sus compromisos: “Acuerdos del 
papá: Sí ha cumplido el acuerdo de tener paciencia y asesorar las tareas, pero se debe au-
mentar el tiempo que se comparte en familia” (601-209-04-19, estudiante). Es importante 
destacar cómo en este fragmento se problematiza el estereotipo tradicional y autoritario 

Gráfica 3. Comunicación ante las reglas generales en la casa
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del padre; también da cuenta de la inclusión de múltiples perspectivas sobre su actuar, y 
deja por sentado el ambiente de confianza que se vive en ese hogar.

Según la información recolectada, los miembros de las familias tienen un alta disposi-
ción a cumplir los acuerdos pactados en los encuentros dialógicos. Esto coincide con la 
práctica de la ética procedimental, que indica que la participación de las personas en la 
construcción de acuerdos incide directamente en su disposición hacia el cumplimiento 
(CREA, 2018). Al respecto, las familias reportaron que los acuerdos pactados durante los 
encuentros dialógicos tendieron a cumplirse en el tiempo: siempre (44,7%) o casi siem-
pre (50,8%). Esto coincide con lo encontrado en las actas de las reuniones, donde el cum-
plimiento de los acuerdos es reportado:

Sí se cumplieron, ya que nos estamos acostumbrando porque cuando cualquiera no cum-
plía se le recordaba el acuerdo. (801-295-07-18, estudiante)

Sí se cumplieron los acuerdos y hay ambiente de paz, por realizar mesas de reconciliación y 
no manejar palabras de irrespeto. (1001-366-08-10, familiar)

El cumplimiento de estos acuerdos también fue favorecido por diversos factores que in-
tegran la apropiación del MDPRC en el hogar. Podemos identificar, entre ellos, la impor-
tancia de recordatorios en lugares visibles de la casa (“Sí, ya que colocamos esos acuer-
dos en la nevera, [por] la cual uno debe pasar por allí para llegar a cualquier sitio de la 
casa y recordamos frecuentemente nuestros acuerdos” [801-313-06-12, estudiante]); el 

Gráfica 4. Participación en la construcción de normas
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compromiso autónomo frente a lo pactado (“Sí se cumplió lo establecido porque todos 
pusimos de nuestra parte para cumplir los acuerdos” [801-311-06-13, familiar]), e incluso, 
la relevancia de la escritura de los resultados de las discusiones (“No se cumplieron por-
que no se establecieron acuerdos por escrito” [801-293-04-20, estudiante]).

La siguiente sección presenta los elementos encontrados que pueden relacionarse, si-
guiendo los fundamentos de la metodología comunicativa (Gómez et al., 2006), con una 
mirada transformadora o exclusora, en cuanto al MDPRC en casa. De igual manera, esta 
da cuenta de los principales hallazgos en cuanto a la incidencia de los Principios del 
Aprendizaje Dialógico en la búsqueda de la solución de conflictos. 

En cuanto a los elementos transformadores, esta investigación encontró la adquisición o 
consolidación de valores y prácticas positivos en la familia, tales como la solidaridad, la 
valoración del diálogo como elemento con sentido transformador, y el cuestionamiento 
de los estereotipos de género. Con relación a la solidaridad, las familias reportan en las 
actas de los encuentros dialógicos algunos acuerdos que evidencian la importancia que 
tiene apoyarse mutuamente:

Dejar los oficios bien hechos y completos para que no se acumule para la siguiente persona 
que le corresponde. (602-232-08-12, estudiante)

Si uno de los integrantes de nuestra familia necesita ayuda y los demás podemos brindárse-
la, lo hacemos unidos. (1001-356-07-16, familiar)

Ser más colaborativos el uno con el otro. (801-287-05-20, estudiante)

La solidaridad trae como consecuencia una mejora en la convivencia: “como estamos 
aprendiendo a tener orden y ayudarnos, toda la convivencia ha mejorado y gracias a Dios 
no hemos tenido conflictos” (602-232-08-12, familiar).

De igual manera, se encuentra una transformación en la valoración positiva del diálogo 
como medio para solucionar los conflictos en casa. Las familias reconocen que sin el diá-
logo se hace muy difícil establecer una convivencia sana y pacífica; además, esta valora-
ción está mediada por las particularidades generadas por la pandemia de la COVID-19. 
La transformación se posibilita gracias a la aplicación de los Principios del Aprendizaje 
Dialógico; en particular, el diálogo igualitario, la transformación y la creación de senti-
do son los principios que más contribuyen a fomentar un valor adicional al diálogo y a 
los cambios intrínsecos en las actuaciones y los comportamientos de los participantes. 
Además, se reconoce el diálogo como un factor que contribuye a la unión familiar. Estos 
aspectos se ven reflejados en los reportes de las actas:

5.6  Dimensiones transformadoras y exclusoras
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En esta cuarentena hemos aprendido a dialogar más y no discutir tanto. (602-242-08-12, 
estudiante)

Establecer tiempos de uso de celular porque esto nos quita tiempo para compartir en fami-
lia. (701-255-05-24, estudiante)

Hemos mejorado ya que los conflictos que se presentaban […] han disminuido gracias al 
diálogo. (901-347-09-19, familiar)

Esta semana afortunadamente no hubo peleas ni conflictos. (801-304-08-09, estudiante)

Sí porque se ha llegado a acuerdos con el diálogo igualitario. (701-249-08-12, estudiante)

Vamos a destinar un espacio después del almuerzo para dialogar. (801-311-08-03, familiar)

Si hubiera diálogo, no tendríamos estos conflictos. (901-327-05-09, estudiante)

Uno de los acuerdos es continuar con las reuniones, las cuales continuamos realizando [y] 
nos han ayudado con los conflictos que se presentan. (901-347-09-19, familiar)

Aunque el estudio no puede afirmar una transformación radical de los estereotipos de 
género presentes en la familia, si da cuenta del cuestionamiento de los roles en el hogar, 
específicamente, en lo relacionado con las tareas asignadas a los miembros. Cuando 
preguntamos si las mujeres de la casa son quienes se encargan de los oficios domésti-
cos, la gráfica 5 muestra que el porcentaje de los hogares que contesta que “siempre son 
ellas” se redujo después de la implementación de los encuentros dialógicos (11 p.p.). En 
correspondencia, el número de hombres (niños y adultos) que han tomado partido en 
los oficios del hogar aumentó. Esto va en línea con el Modelo Dialógico de Prevención y 
Resolución de Conflictos, que problematiza los estereotipos tradicionales de masculi-
nidad a partir de espacios donde las prácticas dialógicas se llevan a cabo (Duque et. al, 
2021). En las actas se muestra la formulación de acuerdos, donde, además, los estudian-
tes son quienes desempeñan un rol fundamental en las nuevas dinámicas de colabora-
ción en las tareas del hogar:

Dividirnos las tareas del hogar. (701-249-08-12)

Distribuir los oficios de la casa, bien sea por turnos, días o semanas, para mantener el ho-
gar aseado y organizado. (701-255-05-24)

Colaborar en el aseo y las labores de la casa en familia. (701-251-09-03)
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En cuanto a la dimensión exclusora, la presente investigación da cuenta de dos factores 
que dificultaron los cambios en las prácticas sociales del hogar y la reducción de los con-
flictos: El primer factor exclusor está asociado con la creencia de considerar que el traba-
jo académico requiere vigilancia. Al respecto, durante la pandemia, el control de tiempos 
y espacios a los estudiantes disminuyó, y con ello, al parecer, la eficiencia en el desarrollo 
de tareas escolares. Las familias reportan en las actas que se ha perdido la disciplina o el 
hábito para hacer los deberes y que el ocio ha ganado gran parte del tiempo, lo que deriva 
en estrés y en nuevas situaciones de conflicto:

En este momento de confinamiento nos hemos enfrentado a trabajar y estudiar desde la 
casa, y esto nos pone en altos niveles de estrés. (601-219-05-10, familiar)

Al no volver al colegio se perdió la disciplina, hay fallas de honestidad y la pereza afecta. 
(602-233-05-29, familiar)

El segundo factor exclusor es la relativización de la importancia del tiempo compartido 
en familia. Se tiene la creencia que atender a actividades laborales o remuneradas, es 
más importante que promover relaciones socioafectivas, hecho que influye de manera 
significativa en la organización y el manejo de los tiempos. Este factor pone barreras para 
la creación de acuerdos, como se evidencia en las actas:

El trabajo de los padres nos impide compartir en familia. (801-288-XX-XX, estudiante)

El trabajo no nos permite hacer las tareas conciliadas porque nos tocaría hacerlas en los 
momentos que tengamos disponibles. (801-281-06-13, familiar)       

Gráfica 5. Distribución de los oficios domésticos 
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Con el fin de mostrar que los resultados se ajustan a la realidad, la metodología emplea-
da en este estudio propone que los resultados se validan con la comunidad con la que se 
realizó la investigación. Esta validación se hizo a través de un  grupo dialógico, al cual se 
le presentaron los resultados. En este grupo participaron representantes de los profeso-
res, padres y estudiantes, quienes indicaron que los resultados reflejan las realidades de 
implementación del modelo dentro de los hogares. Se destaca que los padres, madres y 
maestros ven en el modelo una posibilidad de generar nuevas prácticas y apropiar lo que 
se acuerda a través de los diálogos; sin embargo, también mencionan que los resultados, 
y su experiencia, muestran que se hace necesario realizar este ejercicio de manera cons-
ciente para que estos cambios sean relevantes y se puedan seguir potenciando desde las 
aulas. 

Los participantes del grupo dialógico señalan que esta experiencia ha sido beneficiosa 
en muchos sentidos y que los resultados “son muy válidos desde lo que se ha observado” 
(docente 1). Dentro del grupo, una madre señala: “el modelo ha llevado a algunos cam-
bios en el comportamiento en la casa. También he tratado de distribuir mejor los tiempos 
y cumplir los acuerdos escritos en cada una de las actas” (madre 1). El grupo dialógico 
confirma los hallazgos de la investigación relacionados con la construcción de la norma 
y su cumplimiento, al indicar que muchas de las familias han apropiado la implementa-
ción del modelo y el cumplimiento de lo pactado a través del diálogo. De manera similar, 
algunos de los docentes señalan cómo los resultados destacan el poder transformador 
de estas prácticas en la cultura del hogar, sobre todo desde las ya mencionadas causas 
principales de los conflictos y la posibilidad de que a través de este modelo se generen 
prácticas más propositivas.

Ya se asignaron más tareas. Es algo muy valioso, que los niños ven que la mamá ya no es la 
que hace todo y comparten la función. (docente 2)
     
Importante cómo a través del modelo se genera una cultura del poder que tiene el argumen-
to, no importa de donde venga. Es interesante ver cómo la imposición por parte del padre 
y la importancia de la regla empiezan a perder relevancia, y gana relevancia el ambiente de 
diálogo que permita que todos alcancen un bienestar, y pues eso manifestado en la reparti-
ción de las tareas, en el cumplimiento de reglas, en los acuerdos para el uso de los medios 
de comunicación y demás; entonces se ve un trabajo muy interesante en ese sentido. (do-
cente 3)
     
Sí veo una disminución total en cuanto a la situación de los deberes en la casa, ya es posi-
ble decir que el padre lava la loza el miércoles, que los hermanos comenzaron a colaborar 
haciendo aseo, y eso a mí me parece que es relevante frente a los resultados. (docente 4)     
  

Además, en cuanto a los cambios reflejados en los resultados, el grupo dialógico señala 
que “el modelo es bueno en la medida en que [las familias] sean constantes y reflexionen; 

5.7  Validez de resultados
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que en verdad se den cuenta en qué están fallando, y lo adecúen a su cotidianidad [...]; 
quienes lo han acogido les ha servido para cambiar su realidad escolar y la convivencia 
en su casa” (docente 1). De esta manera, a pesar de que no todas las familias se apropian 
del modelo, son aquellas que lo hacen quienes muestran mejores resultados.       

Finalmente, el proceso de validación permite concluir que los resultados encontrados, y 
los análisis que de estos se hacen, son aceptados por la comunidad con la que se realizó 
la investigación.      

Dentro de las limitaciones de la presente  investigación, es importante resaltar que al 
tratarse de un estudio de caso, los resultados no son generalizables a otras institucio-
nes educativas. El colegio El Mortiño cuenta con más de cuatro años participando en el 
programa Comunidades de Aprendizaje, tiempo durante el cual la comunidad ha sido 
formada en las Actuaciones Educativas de Éxito y el aprendizaje dialógico, lo cual hace 
que sea un caso particular. En cuanto a la muestra poblacional, pese a que la institución 
posee los niveles de preescolar, primaria y secundaria, tan sólo el estudio se realizó con 
este último, que ya tenía experiencia en el modelo. 

Frente al proceso de obtención y construcción de datos, es importante mencionar que, 
debido a las condiciones de cuarentena y demás normativas sanitarias, el equipo de in-
vestigación no tuvo acceso a los hogares durante el desarrollo de los encuentros dialógi-
cos. Lo que podría limitar la comprensión de la manera en que este modelo se desarrolló. 
Así mismo, una de las principales fuentes de información fueron las actas de las sesiones 
que desarrollan las familias; sin embargo, estas no estaban diseñadas para el estudio de 
manera específica. Lo que podría limitar la información disponible y su interpretación. 
Si bien son interesantes y complementarias para los objetivos de la investigación, para 
nuevos estudios se podrían construir otros instrumentos. 

En relación con la incidencia de la dimensión transformadora del MDPRC en el hogar, no 
fue posible evidenciar un impacto sostenido, debido a la duración del periodo evaluado. 
Respecto a ello, resulta de gran interés para futuras investigaciones estudiar la incidencia 
a largo plazo de los encuentros dialógicos en la convivencia doméstica, incluso más allá 
de las condiciones coyunturales, como lo fue la pandemia.

Limitaciones del estudio
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La presente investigación encuentra que transferir MDPRC de las escuelas a las casas, 
mediante encuentros dialógicos, transforma la manera de relacionarse de los miembros 
del hogar, reduciendo los conflictos. Los encuentros dialógicos estimulan la aplicación 
de los principios dialógicos, a la vez que fomentan la aplicación de la ética procedimen-
tal y la democracia deliberativa. Esto permite la creación colectiva de normas entre los 
miembros del hogar, lo que al mismo tiempo estimula el cumplimiento de dicha norma.

Este estudio encuentra que las causas más frecuentes del conflicto en las familias son la 
distribución de los deberes del hogar; el orden de los elementos de la casa; el tono de voz 
usado para comunicarse; el tiempo dedicado al uso de aparatos tecnológicos; situacio-
nes de estrés; el cuidado de las mascotas; problemas financieros; y el manejo del tiempo. 
Estos aspectos se agudizan debido al cambio de hábitos generado por el confinamiento 
en medio de la pandemia de la COVID-19. Las nuevas rutinas escolares y laborales crean 
una aparente flexibilización de los tiempos para realizar los deberes, lo que ha tenido 
como consecuencia cambios en los horarios habituales, exceso de uso de aparatos como 
el celular y la televisión, y el retraso en el incumplimiento de los deberes tanto escolares 
como del hogar. 

De igual manera, esta investigación da cuenta de una alta participación de las familias y 
sus miembros en los encuentros dialógicos, lo que genera transformaciones en su forma 
de relacionarse. Primero, los integrantes de las familias contribuyeron a identificar los 
conflictos y a construir acuerdos para su buen manejo; la formación de las familias en 
el MDPRC, y la apropiación de los estudiantes en la resolución dialógica de conflictos, 
garantizaron un ambiente favorable para el desarrollo de los encuentros dialógicos. Se-
gundo, los padres están más dispuestos a escuchar a sus hijos para definir las reglas; 
reducen el autoritarismo y el castigo como modelo de coerción hacia la regla. Tercero, 
los encuentros dialógicos han incidido en la reducción de los conflictos y las reacciones 
negativas derivadas de estos, tanto en los adultos como en los niños. 

La implementación de los encuentros dialógicos también ha generado cambios profun-
dos en algunas comprensiones sociales en los hogares, especialmente en tres aspectos: 
adquisición o consolidación de actitudes y prácticas positivas; el posicionamiento del 
diálogo como elemento transformador y generador de sentido; y el cuestionamiento de 
estereotipos de género. A pesar de esto, también permanecen factores que limitan el 
cambio en las prácticas sociales del hogar, sobre todo en dos aspectos: primero, la creen-
cia de que se requiere una supervisión para realizar las actividades, situación evidente en 
las dificultades de los niños y jóvenes para la distribución del tiempo académico durante 
la pandemia de la COVID-19. Y segundo, los problemas que afrontan las familias respecto 
al manejo del tiempo y la relativización de la importancia de las actividades, bajo el pre-
texto que las actividades laborales son más importantes que el tiempo en familia. 

6. Discusión y conclusiones
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Los cambios en las prácticas pueden ser explicados a través de la apropiación de la de-
mocracia deliberativa por parte de las familias, lo cual se ve reflejado en el debate y la 
construcción de consensos para definir los acuerdos. Los acuerdos ponen de manifiesto 
el reconocimiento efectivo de las diversas voces y los diversos argumentos de todos los 
integrantes de la familia. Lo anterior permite indicar que más hogares encuentran en el 
acuerdo de la norma una estrategia posible de aplicar en las casas, superando la impo-
sición jerárquica de esta. En consecuencia, se observa que los hogares tienden mayori-
tariamente a cumplir los acuerdos elaborados, lo que coincide con la práctica de la ética 
procedimental.

Estos resultados sugieren que las familias, a pesar de estar en condiciones complejas de-
rivadas del confinamiento por la COVID-19, han logrado modificar sus comportamientos. 
Esta transformación se debe, al menos en parte, a que los encuentros dialógicos les han 
permitido a las familias hacer conciencia del conflicto y de las emociones que este gene-
ra. En particular, las familias destacan la claridad de la guía, el seguimiento a los acuer-
dos y la regularidad de los encuentros dialógicos como factores determinantes para la 
creación de un entorno favorable para la implementación. Esta transformación no ocurre 
en todas las familias, lo que significa que estos procesos requieren tiempo y consistencia 
para que logren calar en toda la comunidad. Desde la validación de los resultados con las 
familias, se señala que en la realidad no todas implementan el modelo, o no lo hacen de 
la mejor manera, y que, en contraste, quienes mayor apropiación de estos encuentros 
poseen, a pesar de ser difícil, son las que mostraron tener mejores resultados, al menos 
desde este análisis. Al respecto, se propone seguir implementando este tipo de prácticas 
dialógicas en el hogar y en otros espacios de socialización, donde las personas puedan 
construir acuerdos y llegar a consensos informados y equitativos. 

Este estudio tiene varias implicaciones. Primero, muestra que es posible realizar un tra-
bajo articulado entre la familia y la escuela, el cual requiere un pronóstico común y un 
liderazgo de los maestros de la escuela. Esto es clave, ya que ha sido ampliamente docu-
mentada la importancia del vínculo familia-escuela para la formación de los estudiantes, 
y también, lo difícil que resulta crearlo. Segundo, el estudio muestra que la escuela puede 
ser un actor importante en la formación de otro tipo de conocimientos, competencias y 
actitudes, diferentes a los exclusivamente académicos, que trascienden la misma escue-
la. Lo que muestra la potencia transformadora de la escuela y las tareas que se le pueden 
encomendar. 
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